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Encarcelados en Filipos
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Preacher: Edgar Vizcaino

[0:00] Para hermanos, para pedirle al Señor la bendición por su palabra.! Gracias Padre por la
salvación tan grande que Cristo has enviado.

Ante tu trono para ofrecer sacrificio de alabanza, fruto de labios que confiesan tu nombre. Te
pedimos Señor que nuestra vida sea una ofrenda a ti.
Como sacrificio agradable, Santo Señor, para la gloria de tu nombre. Bendícenos con nosotros en
la predicación de la palabra. Úngela con tu espíritu sabiendo que vienes de un hombre débil y
pecador.
Y que podamos poner atención porque es palabra de vida la cual puede salvar a los perdidos y
edificar a tu pueblo.
En Cristo lo pedimos. Amén. Amén. A manera de introducción, hubo un rey militar muy poderoso
en el siglo IV a.C.
[1:25] llamado Alejandro el Grande que formó un imperio. En un periodo de 10 años, sus
conquistas añadieron cada vez más y más territorio al imperio que él formó.

Ese conquistador era de Macedonia y a medida que él ganaba y tenía victorias en diferentes
batallas, iba añadiendo más terreno al territorio de su nacimiento.
De forma que Macedonia llegó a ser un imperio enorme. Y nosotros vemos en la historia que ese
imperio tenía incluso partes de Egipto, de Medio Oriente, incluso de la India.
Se extendía Medio Oriente, Europa y Asia. Y al pasar los años, el imperio fue disminuyendo a
medida que otros imperios tomaban la prominencia mundial.
Al punto que hoy es una fracción muy pequeña de lo que fue en el pasado, en la antigüedad.
[2:52] Macedonia se encuentra en Europa y es, para tener una idea, muchos de los que están
aquí presentes, están bien relacionados con la República Dominicana y los hermanos que no lo
sean, pues que se ubiquen en esa isla tan pequeña.

Simplemente el lado de la República Dominicana, la parte que se comparte en la isla, que ni
siquiera pertenece al territorio de Haití, es actualmente un poco más del doble de lo que es
Macedonia hoy.
Y Macedonia, en la época del imperio macedónico con Alejandro el Grande, tenía una cantidad de
metros cuadrados extraordinariamente alta.
Nosotros vemos como, con los cambios y las guerras y las conquistas, el imperio hoy es
sumamente pequeño.
El punto que tiene unos 25.000 kilómetros cuadrados, e incluso su parte norte, de la parte norte del
imperio, ha venido a ser lo que es la parte sur de Kosovo y Serbia.
[4:14] Y la parte sur del imperio, es ahora lo que es la parte norte de Grecia. Pero veremos más
adelante que ha ocurrido allí.

Lo que ustedes tuvieron presente en el sermón pasado, Charles empezó a predicar en el capítulo
16, y para que tengamos ideas del trasfondo de...
Este capítulo no es más que la consecución de la diseminación del mensaje del Evangelio. El
apóstol Pablo ahora va con Silas y obedeciendo, hay una serie de hechos que suceden.
Vamos a leer el texto nuestro antes de sumergernos allí. Y vamos a seguir en el capítulo 16. Y de
los que tengan su Biblia de ustedes, acompáñenme con los versículos 16 al 25.
Versículos 16 al 25. Del capítulo 16 del libro de Hechos. Aconteció que mientras íbamos a la
oración, nos salió al encuentro una muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran
ganancia a sus amos, adivinando.
[5:48] Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo, estos son siervos del Dios
Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación.
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Y esto lo hacía por muchos días. Más desagradando a Pablo, este se volvió y dijo al espíritu, te
mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella.
Y salió en aquella misma hora. Pero viendo sus amos, que había salido la esperanza de su
ganancia, prendieron a Pablo y a Silas, y los trajeron al foro, ante las autoridades.
Y presentándolos a los magistrados, dijeron, estos hombres, siendo judíos, alborotan nuestra
ciudad.
Y enseñan costumbres, que no nos es lícito recibir, ni hacer, pues somos romanos. Y se agolpó el
pueblo contra ellos, y los magistrados, rasgándoles las ropas, ordenaron azotarles con varas.
[7:08] Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero
que los guardase con seguridad.

El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo, de más adentro, y les aseguró los pies en
el cepo.
Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios, y los presos los oían. Y para
los que llevan nota de ustedes, hoy vamos a tocar tres puntos.
La fidelidad, trae al Señor, pérdida y sufrimiento, a los hijos de Dios. Dios es magnificado en tu
vida, cuando tú le glorificas, en espíritu y verdad.
Y una vida de adoración a Dios, es lo único que te llevará, a deleitarte en Él. Y, volviendo al
principio de nuestro texto, en el versículo 16, se nos dice que mientras ellos iban a la oración, y es
la posición de algunos comentaristas, que posiblemente Lucas, estuvo en ese viaje, porque habla
en primera persona.
[8:34] Y, aquí, nosotros vemos, cómo ellos ahora, se encuentran en la región de, Macedonia.
Luego de una serie de, eventos, que, ustedes, los que tuvieron presente el domingo pasado,
podrían recordar, el apóstol Pablo, guiado por el Espíritu Santo, no se le permitió ir a algunos
lugares, y a otros sí, el Espíritu lo iba guiando, y, él haciendo, caso, al, llamado del varón
macedonio, va, a Macedonia, a llevar la palabra.

Y, nosotros vemos que, ahora ellos se encuentran allí, y dice, el texto, que, a la hora, mientras iban
a la oración, los judíos tenían como hábito, orar tres veces al día.
Ellos, oraban a la hora sexta, a la hora novena, y a la, hora dodecima. Eso era, nueve, doce, y tres
de la tarde.
Y, sin embargo, en Macedonia, cuando Pablo llega, allí no había comunidad cristiana. De forma
que ellos iban, al, cerca de un río, donde ustedes recordarán que, estuvo la escena anterior,
cuando, el Señor, abrió el corazón, de personas que escuchaban, el Evangelio.
Ahora ellos van, con su costumbre de orar, y vemos esa fidelidad, como un hábito, de llevar
oración, de orar, de, derramar su alma, delante de Dios, buscando, oración, y allí se reunían un
grupo, de mujeres judías, a orar, y, el apóstol, va, con sus acompañantes, a, derramar su alma,
ante Dios.
[10:33] Cuando, ellos están, estaban en Jerusalén, lo hacían, en el templo. Ahora se cree, que
posiblemente, ellos oraban, buscando una ubicación, hacia donde se encontraba, el templo de
Jerusalén, pero, sin sinagoga, iban, a la orilla del río.

Y nos dice, que le salió al encuentro, una muchacha, que tenía espíritu, de adivinación, y que esto
daba, gran ganancia, a sus amos.
Obviamente, con esto, parece ser, que era una esclava. Era una esclava, tenía amos, y de lo que
ella hacía, ellos tenían, mucho beneficio, financiero.
La adivinación, se practicaba, ampliamente, desde la antigüedad, alrededor del pueblo de Israel.
Era una costumbre, pagana, a través de la cual, las personas, trataban de, conocer, cuáles eran
los planes, la voluntad, de los dioses.
Y el pueblo de Israel, no estuvo, exento de esto, porque, en las múltiples ocasiones, que ellos
cayeron, en cautiverio, producto de su pecado, cabe decir, llegaron a adquirir, costumbres
paganas, y los mismos judíos, practicaban la adivinación, muchas veces.
[12:05] En, investigaciones, que se han hecho, se han encontrado, figuras, de barro, con,
hígados, de, ovejas.

Y, una de las, formas más comunes, de practicar la adivinación, era mirando al hígado, de las
ovejas, que dependiendo, de la textura, y de cómo luciera, él, que, practicaba la adivinación,
trataba de, predecir, el futuro, a través de ello.
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Y esto se ha encontrado, en muchas, diferentes poblaciones, incluso, alrededor de Israel, de todos
esos pueblos paganos. Pues bueno, esta muchacha, hacía esto, y le daba, gran ganancia, a sus
amos, pues para ello, era útil, porque era un medio, de ingreso.
Pero nosotros sabemos, que esto es algo, que Dios, desde el principio, había prohibido, nosotros,
tenemos, textos, en el, antiguo testamento, varios de ellos, para mencionar, solamente uno, que
prohíben, la adivinación.
en Deuteronomio, capítulo 10, versículo 18, escúseme, Deuteronomio, capítulo 18, versículo 10,
nos dice la escritura, no se ha hallado en ti, quien haga pasar a su hijo, o a su hija por el fuego, ni
quien practique, adivinación, ni agorero, ni sortilego, ni hechicero.
[13:46] Y, esto era algo, que, el pueblo de Israel, constantemente, hacía, y caía en este pecado,
una y otra vez, producto, de la influencia, de los pueblos, alrededor.

Nosotros vemos, que, aún al día de hoy, eso sigue, presente, presente, no mirando al hígado, de
una oveja, pero si, en astrología, y muchas otras, maneras, leyendo la palma, la mano, y muchas
otras formas, de, tratar de conocer, el futuro.
Y nosotros sabemos, que el futuro, solamente lo conoce Dios. Dios, pero el hombre, en su deseo,
de saber, que le espera, en su vida, no se detiene, y no espera en Dios, sino que trata, de buscar,
sus propios medios.
Aunque sean, pecaminosos, de conocer, el futuro. Lo que nosotros vemos, naturalmente, es, futil,
porque pierden, su dinero, y no se les dice, la verdad, porque el futuro, solamente, lo conoce Dios.
Una práctica, pecaminosa, que ha llegado, hasta nuestros días. Porque el corazón del hombre,
sigue siendo el mismo.
[15:12] Pues esta muchacha, comienza a, pregonar, frecuentemente, alrededor de los
discípulos, que eran, varones de Dios, que llevaban el mensaje, del Dios Altísimo.

Pero, esa lisonjería, y luego, cuando busqué esa palabra, de lisonja, es, alabar a alguien,
vanamente, tratar de manipularlo, con una actitud, de buscar el favor, de esa persona.
Y los apóstoles, es como cuando alguien, conoce a alguien, cree, cada vez, cada vez que lo ve, le
alaba, y le adula, algo que nosotros, no debemos, acostumbrarnos a hacer.
A veces, nosotros tenemos, personas que conocemos, y, le tenemos afecto, y le decimos, ese
príncipe, que dice, muchas veces, son personas, no creyentes, y aunque tengan, bienestar
económico, y salud, una familia muy bonita, todo eso, se va a perder.
Si no tiene a Dios, no es un príncipe, es un por diosero, porque es, espiritualmente, huérfano.
Nosotros, debemos, de contenernos, de, hacer ese tipo, de expresiones, sobre todo, con una
persona, que no conoce al Señor, para que, nosotros, nos demos, la impresión, de que la persona,
se encuentra, en el mejor, de los, de las condiciones, porque si estás, en Cristo, no tiene nada,
realmente, esas cosas, pasarán, y nosotros, vemos que esta muchacha, sigue, adulando, y con
lisonjas, a los, discípulos de Cristo, y esto, nos dice, los versículos, que siguen, que lo hacía, por
muchos días, dice el versículo 17, que está siguiendo, a Pablo, y a nosotros, aquí vemos
posiblemente, Lucas, daba voces, o sea, que lo estaba, estaba, estaba, manifestando,
abiertamente, públicamente, y les llamaba, siervos del Dios, altísimo, que anunciaban, el mensaje,
de la salvación, ya, el problema, sigue, de manera, imparable, y Pablo, se sintió, muy,
desagradado, molesto, por esto, y, en este mismo momento, en el nombre del Señor, llamó, que el
Espíritu, saliese de ella, en realidad, esta proclamación, de aparente, reconocimiento, de que ellos,
eran siervos de Dios, y del Dios verdadero, era algo, que sin embargo, era producto, de un espíritu,
maligno, que estaba, dentro de ella, el apóstol Pablo, en el nombre del Señor, reprende el Espíritu,
y el Espíritu, salió de ella, pero, que se imaginaba Pablo, lo que le esperaba, esa actitud, esa
acción de él, que fue, un bien para ella, porque la liberó, de un espíritu maligno, lo que hizo fue,
que precipitó, sufrimiento, y problemas, para los discípulos, por la ganancia financiera, que los
amos de ella, tenían, de lo que ella, hacía, adivinando, nosotros vemos, que esto produce, gran
problema, porque sus amos, viendo que el Espíritu, no se encontraba en ella, sufrieron, pérdida
económica, y esto los llevó, a agarrar a los discípulos, y llevarlos, ante los magistrados, ahora, le
traen al foro, el lugar donde, estaban las autoridades, los magistrados, eran, personas, de, que
estaban asignados, para mantener, el orden civil, no olvidemos, que Macedonia, ahora, en
oposición, a, cuando se encontraba, cuatro siglos, atrás, antes de Cristo, en la época, de Alejandro
el Grande, ahora Macedonia, era una colonia, del imperio romano, ya Macedonia, no era más,
aquel imperio enorme, sino que ahora,
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[19:33] Macedonia misma, era una colonia, del imperio romano, allí era por ejemplo, donde se
encontraba, la iglesia de Filipos, Filipos, donde estaban, los filipenses, y ahora, lo llevan al foro, a
las autoridades, y los magistrados, ni siquiera juzgan, a, a, a, a Pablo, y a los discípulos, y a Silas,
en este caso, sino que, inmediatamente, los llevan, hay, una muchedumbre, una turba, y es una
escena, que, debemos tratar, nosotros, de imaginarnos, es algo, espantoso, porque dice, que, la
multitud, estaba en contra, de ellos, ellos no tenían, el favor del pueblo, agitaron, las multitudes, y
esas, manifestaciones, de, desorden social, eran, reprimidas, severamente, por el imperio romano,
al cual, no le, molestaba mucho, la religión, que necesariamente, una persona, practicara, desde el
punto de vista, oficial, sino, que no se, establecieran, cambios, en el orden social, para mantener,
la tranquilidad, en el imperio, y esto produce, que ellos, terminaran, allí, ante las autoridades, y
miren, como nos dice, el texto, que, a ellos, lo acusan, dicen, que estos hombres, siendo judíos,
alborotan nuestra ciudad, y ellos, no estaban, haciendo alboroto, ellos estaban, simplemente,
predicando la palabra, obviamente, que la razón, fundamental, que produjo, la, detención, de,

Pablo Sicilas, fue, cuando él, sacó el espíritu, hizo un acto, de exorcismo, de, la muchacha,
esclava, y esto, al producir, esa pérdida financiera, en los sábamos, los hace, llevarlos, a las
autoridades, pero, vemos, que realmente, ellos, lo que estaban, haciendo, era, predicando el
evangelio, y esto fue un acto, que pasó, en un momento, y, aquí, de repente, se ven, siendo
acusados, como de hacer cosas, ilegales, el cristianismo, no era ilegal, en el imperio romano, se
les acusa, de algo, que no pasa, no se le, pasa juicio, sino, que, esto produce, mucha indignación,
la muchedumbre, se va, en contra de ellos, y nosotros, vemos, que ellos, terminan siendo,
azotados, nos dice, el versículo 20, que luego, de ser acusados, y 21, de enseñar, costumbres, que
no eran lícitos, sin embargo, no estaban, haciendo nada, ilegal, terminan siendo, aborrecidos, por
muchos, y realmente, ellos, conocían, lo que ellos, estaban haciendo, porque era, públicamente,
llevando el mensaje, y aquí, nosotros, vemos, que muchas veces, en el deseo, de, ser fiel a Dios,
la persona, va a tener, pérdida, y sufrimiento, y nosotros, vemos, como, ellos van, oyendo la voz,
del Espíritu Santo, la guía del Espíritu Santo, a Macedonia, a llevar la palabra, y terminan,
detenidos, ante las autoridades, el Señor Jesucristo, advirtió, que esto, pasaría, a sus discípulos, el
que sea, fiel al Señor, va a enfrentar, gracias al Señor, por lo menos, donde nos encontramos, no
es lo que sucede, que lo detienen, y lo llevan a las autoridades, necesariamente, y le hacen, esta
barbaridad, que pasó con ellos, pero, va a tener, la lejanía, la distancia, va a tener, muchas veces,
la enemistad, hasta de alguien cercano, si le lleva, el Evangelio, tal cual la Biblia, lo presenta, para
estar seguro, la persona, debe ser, masa, humilde, al llevar la palabra, pero el Evangelio, es,
ofensivo, al hombre natural, el Señor Jesucristo, dijo en Juan, capítulo 15, versículo 18, si el
mundo, os aburrece, saber que a mí, me ha aburrecido, antes, que a vosotros, el Señor Jesucristo,
fue aburrecido, no solamente, por muchas de las personas, que estaban alrededor de él, sino aún,
por los religiosos, y abandonado aún, por los mismos discípulos, si, muchas veces, a una persona,
que te conoce, y, se lleva bien contigo, tú le presentas, el Evangelio, es, imposible, predecir, cuál
será su actitud, muchas personas, escuchan, otros son indiferentes, hay otras personas, que les
ofende, que les hablen, de pecado, y que necesitan arrepentirse, y eso, puede traer,
distanciamiento, y lejanía, eso no es, raro, que dentro de una misma familia, algunos que son
creyentes, otros que no, por causa de la fidelidad a Cristo, se produzca fricción, en la misma
amistad, y en la comunión entre ellos, y ahí viene un dilema, que es, que hacer, si tratar de ser,
simplemente, amable,
ir atento, con mi familiar, o, o con mi amigo, o llevarle el Evangelio, desde luego, llega un momento,
en que, no se puede seguir insistiendo, una y otra vez, y a veces, lo que hay es que orar, pero,
presentárselo, en la ocasión, y la medida que Dios lo permita, debe ser, el deseo, y es el deber, de
todo hijo de Dios, ese familiar, será tu familiar, aquí en la tierra, temporalmente, el día que parta,
independientemente, de que sea madre, padre, hijo, tú no lo verás, nunca más, si no conoces a
Dios, amalo, pero amalo, con el amor de Cristo, no dame con el amor carnal, porque ahí es donde
pecamos, porque a veces, idolatramos, a los familiares, y lo hacemos el centro, de nuestra vida,
veamos aquí, que el Señor Jesucristo, le ha advertido a ellos, de lo que pasaría, y en el versículo
22, nos dice, que, luego que se agolpó, la multitud, los magistrados, le rasgaron las ropas, era una
costumbre, en el pueblo de Israel, cuando se rasgaban, las vestiduras, una manifestación, de
dolor, y de pesar, y de tristeza, recuerden, cuando Job, se rasgó, las vestiduras, luego que, le
llevaron las nuevas, de que sus hijos, habían muerto, y se habían perdido, todos los camellos, y las
ovejas, eso fue un signo, de luto, de dolor, de pérdida, de sufrimiento, pero había también, un
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rasgar, de las vestiduras, de indignación, en este caso, a ellos les rasgaron, las vestiduras, y, era la
quizá, indignación, de la multitud, de las autoridades, y también, porque ellos, iban a ser, azotados,
iban a ser, torturados, luego de ahí, cuando les rasgan, las ropas, ordenan, azotarles con varas, las
varas, eran instrumentos, de madera, y nos dice que, le azotaron mucho, o sea, que no fue uno,
dos azotes, los torturaron, y luego, los echaron, en la cárcel, esto, trajo, un cambio radical, el
Espíritu Santo, los ha llevado allí, a llevar la palabra de Dios, y ellos se encuentran, siéndoles, fiel
al Señor, en un estado, de sufrimiento, y es por eso, que, en todo momento, debemos estar
enfocados, en Cristo, porque, muchas veces, esas cosas no salen, como se planean, y pueden ser
sorpresas, pero nosotros, tenemos estos ejemplos, en las escrituras, para que, aprendamos de
ellos, los tiran, dentro, y los mandan, que los guarden, con seguridad, cuando, el carcelero, recibe
este mandato, lo que hace, es que los coloca, ellos, en el calabozo, las cárceles, a través de,
investigaciones, arqueológicas, tenían tres lugares, en la época, del Imperio Romano, en el primer
siglo, una parte, primera, que tenía incluso, entraba el aire, le podía entrar, el sol, desde fuera,
había una parte, en el medio, más oscura, con barrotes, y el calabozo, ya era el fondo, atrás, como
la mazmorra, oscuro, húmedo, sin luz, sin aire, allí, fue donde, lo entraron, como si fueran,
criminales violentos,
y lo único, que hacían, era predicar, el evangelio, y no solamente, eso, cuando él, entra allí, el
carcelero, porque recibe, órdenes, de las autoridades, le pone, los pies, en el cepo, el cepo, era un
instrumento, de metal, o de madera, con el cual, se introdujo, la persona, introducía, los pies, los
tobillos, y el instrumento, entonces, cerraba, y le tenía, los pies cogidos, sin que la persona,
pudiese moverse, muchas veces, con los prisioneros, o con los criminales, cuando los querían
avergonzar, los sacaban fuera, con el cepo, en el caso de Pablo, ellos estaban dentro, en el
calabozo, con los pies, en el cepo, lo tenían, completamente, maniatado, físicamente, en un lugar
oscuro, aislados, donde, no tenían contacto, ni siquiera, con el aire, que entraba, ellos quedan allí,
apresados, trancados, y todo, empieza, con el acto de, sacar el demonio, de la muchacha esclava,
que daba dinero, y nosotros vemos, leí en el comentario, que en el libro de hechos, muchas veces,
el aspecto material, era muchas veces, un conflicto, con lo espiritual, aquí, lo que desencadenó, el
problema, fue, el ellos, traerle pérdida económica, a, los amos, de la muchacha, recordemos, que
cuando nuestro señor,
Jesucristo, echó, los demonios, en los cerdos, que los cerdos, un acto de cerdos, se desparramó, y
se, un acto de cerdos, se lanzó, hacia el, hacia el río, y se ahogaron, muchos, en el área, le
pidieron, que se fuera, del lugar, porque eso, trajo pérdida económica, y trajo mucho problema,
pero no veían, la mayor pérdida, que era, el problema espiritual, nosotros, nosotros, vemos, esto
mismo, aquí, ocurriendo, y la fidelidad, a Dios, que fue el primer punto, que vimos, le trajo
sufrimiento, mucho sufrimiento, en un mundo, que rechaza al señor, porque el evangelio, es,
locura, a los que se pierden, en 1 Corintios, capítulo 1, el apóstol Pablo, mismo, nos habla, que, la
palabra, de la cruz, y ahí, vemos nosotros, cual, el evangelio, predicado, eso es importante, la
palabra, de la cruz, de un crucificado, lo que costó, la redención, del humano, del ser humano, es
locura, a los que se pierden, una persona, puede ser religioso, venir a la iglesia, ir a una misa, de
muerto, bautizarse, bautizarse, pero adorar a Cristo, en espíritu y en verdad, solamente ocurre,
cuando Dios, ha regenerado, ese corazón, y lo hace una nueva criatura, el apóstol nos dice, en 1
Corintios, 1, 18, que la palabra, de la cruz, es locura, a los que se pierden, más para los que se
salvan, esto es a nosotros, dice él, es poder de Dios, y es por eso, que no debe sorprender, que, a
medida que pasa el tiempo, si tú vas creciendo, espiritualmente, te puedes encontrar, ya no tan
cercano, a muchas personas, que tú eras cercano, y es ahí, donde, la persona, va a, tomar un
curso, en su vida, de conocer, más y más, a Dios, para encontrar en él, su deleite, amando, y
siendo amable, humilde, y manso, con los demás, pero sin esperar, encontrar, el paraíso, en esta
tierra, porque muchas veces, por naturaleza, esperamos, que todo vaya bien, pero hermano,
hermana querida, no va a ser así, como nos muestra la experiencia, y como nos dice, sobre todo,
el Señor, es su palabra, actualmente, el evangelio, se puede predicar, en muchas naciones, pero
estaba leyendo, en una investigación, que se hizo, del, el Pew Research Center, que hay, 43
países, que son, muy hostiles, al evangelio, y que, de cada siete creyentes, uno, es discriminado, a
nivel global, o sea, que eso, está creciendo, y es porque, el evangelio, no resuena, con el ser
humano, es por eso, que oramos, cuando predicamos, la palabra, porque el hombre, dejado, a su
propio deseo, no buscará a Dios, se hará religioso, se hará muy, eh, tradicionalista, pero no
cristiano, conforme a la escritura, eh, y es una pregunta, que debemos hacernos, de, como
manejar, las relaciones, con aquellos que amamos, porque muchas veces, eso produce, división,
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eh, hasta un punto, que el señor Jesucristo, habló de eso, que el vino a traer espada, en el sentido
espiritual,
[35:07] cuando, por amor a Cristo, a él, iba a haber separación, aún, entre personas, muy
cercanas, familiarmente, y, en cuanto a amistad, se refiere, pero nosotros, vemos que, aún en
medio, de todo este sufrimiento, y esto nos lleva, como al segundo punto, que Dios es magnificado,
cuando tú le adoras, en espíritu, y en verdad, en medio de todo, este sufrimiento, y esta
desesperanza, las acciones, de las autoridades, romanas, era para arrancar, de, el corazón, y la
mente, de los discípulos, el estar adorando al señor, mire donde ellos terminaron, por causa, de su
fidelidad, el apóstol Pablo, viajó, en, en un barco, en un bote, como usted le quiera, pero tuvo que
pasar el mar, para llegar a Macedonia, y nosotros vemos aquí, que este es, ya el evangelio,
llevándolo a otro continente, el apóstol, no pudo ir a varios lugares, guiado por el espíritu, pero
ahora se encontraba, en Macedonia, y la palabra de Dios, estaba diseminando, a otro continente, y
nosotros, podríamos pensar, bueno, yo tenía que estar, ya decepcionados, vamos a dejar esto,
pero algo, sorprendente, pasa, en el último versículo, de nuestro texto, y nosotros vemos, que, a
medianoche, cuando debe estar, súper oscuro, el lugar, cuando debe, no haber, nadie, quizás
todos, estaban durmiendo, miren lo que pasa, nos dice la escritura, que orando,

Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios, hermanos, esto es algo, que solamente, lo puede hacer, el
espíritu de Dios, nosotros, no podemos imaginar, como en un momento, de tanto dolor, y
desesperanza, esa tortura, y esa prisión, no solo tiene, un efecto físico, sobre ellos, sino
emocional, y espiritual, era para que ellos, se olvidaran, del mensaje, de la palabra de Dios, y
nosotros vemos, que aquí ellos, salen, en adoración, al Señor, esto es algo, contradictorio, y el
mismo, apóstol Pablo, en la escritura, en varios lugares, nos muestra, como Dios, aún en nuestros
momentos, más difíciles, nos capacita, con su santo espíritu, no por nosotros mismos, a que
sigamos adelante, teniendo esperanza, en él, y nosotros vemos, que el Dios, de toda esperanza,
es el Dios, de nuestro Señor Jesucristo, el mismo Dios, que te ha salvado, y te puede sostener,
aún en medio, de las aflicciones, nosotros vemos, como, los, demás prisioneros, tomaron nota,
porque nos dice, escuchaban, al final del versículo, dice, y los presos, los, oían, esto, llamó la
atención, de ellos, y no debemos, tomarlo meramente, como que ellos, se dieron cuenta, y
percibieron, el texto, no dice nada más, pero Dios, era que había, determinado, que ellos estarían
allí, a pesar de que fue, por la maldad humana, y Dios, los usó, poderosamente, recuerden, que
cuando Pablo, estuvo en prisión, en Filipos, muchos de los soldados, romanos, se convirtieron, y el
apóstol, se dio cuenta, que Dios, lo había llevado allí, con la finalidad, de predicarle el evangelio, a
esos soldados, e incluso, en la carta, al final de Filipos, él dice, los de la casa de César, os
saludan,
César era el emperador, el título que se utilizaba, ahora, los, los guardias, los guardianes, se
habían convertido, y le mandaban saludos, a los hermanos, que estaban en Filipos, entonces,
nosotros, debemos, tratar de ver a Dios, en todo, no solamente, en las cosas buenas, sino en las
cosas malas, porque Dios, tiene un propósito, de conformarte, a su imagen, tanto con las cosas,
buenas que te pasan, como con las cosas dolorosas, para que, para que no, te sientas, que nada
tiene sentido, hermano, hermana, cuando algo adverso, te pasa, y en medio del dolor, te
encuentres, sin, saber que hacer, porque el Señor, es el que da la esperanza, y la fuerza, con su
espíritu, cuando Jeremías, estaba, una y otra vez, y esta mañana, se habló de eso, en el, en el, en
el sermón, en tantas situaciones difíciles, lo echaron en una, cisterna, llena de lodo, hasta aquí, sin
comida, pero Dios, mandó a un hombre, y lo sacó, habló con el rey, y le pusieron, muchísimos
trapos, debajo de, las axilas, y lo sacaron, y Dios, sacó al profeta, y lo usó, poderosamente, y
Jeremías decía, que Dios, dice un texto, en el libro de Jeremías, iba delante de él, como poderoso
gigante, así va Dios, contigo hermano, en tu vida, para hacerte, llegar, al final, siéndole fiel, de
forma que las aflicciones, no las veas, como algo, aislado, sin sentido, porque Dios, utiliza, todo lo
que pasa, en tu vida, con un propósito, santo, bueno, y justo, y es lo que nos dice, la escritura, en
romano 8, 28, como Dios, puede decir, todas, las cosas, ayudan a bien, eso es, incomprensible,
es, incomprensible, para alguien, que no cree, en un Dios, soberano, que tiene un plan, eterno,
perfecto, en todo lo que ocurre, a sus hijos, no lo puede entender, porque todas las cosas, ayudan
a bien, a los que aman a Dios, esto es, a los que son, llamados, conforme, a su propósito, y no era
menos, en el caso de Pablo, o más, que en el caso tuyo, o nuestro, mi hermano, mi hermana, para
que no pierdas, la esperanza,
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Dios, quiere, formar a Cristo, en ti, y hacerte crecer, y madurar, espiritualmente, en medio, de las
aflicciones, de forma, que tú, no, te mires a ti, porque no hay nada, en nosotros, sino, mires a
Cristo, mires a Cristo, y en ese verlo, con los ojos del Espíritu, y con tu Espíritu Santo, que mora en
ti, va siendo conformado, a su imagen, y se va volviendo, todo para ti, que esperanza, tenían
Pablo, y Silas, ahí, en ese calabozo, bajo el poder, del imperio romano, el imperio más grande, del
mundo, ninguna esperanza, ninguna esperanza, pero el Dios, de esperanza, que, puede, todas las
cosas, tenía un propósito, en ellos, y nada, ni nadie, lo iba, a evitar, que llevar a cabo, su plan,
Dios, es magnificado, cuando una persona, le adora, en espíritu, y en verdad, y debemos ver eso,
mi hermano, como dice el Señor, para que estemos claros, la verdad, es Cristo, y su palabra, como
dice, en Juan 4, 24, que Dios, es espíritu, y lo que le adoran, es necesario, que le adoren, en
espíritu, y en verdad, y nos dice lo mismo, en Juan 17, 17,
Padre, santificalos, en tu verdad, tu palabra, es verdad, por eso, es que, nosotros vemos, una y
otra vez, recuerden, en el principio, ellos oraban, iban a la oración, era un hábito, una disciplina, de
costumbre, en su vida, y ahora, lo vemos, en el versículo 25, orando, en la aflicción, orando, en
todo tiempo, que nos dice la escritura, en primera tesalónica, 5, 17, orar, sin cesar, no es que tu
vas a estar, con los ojos cerrados, todo el tiempo, sino, en un espíritu, de venir a Dios, en todo
tiempo, hermanos y hermanas, eso tiene un efecto, tangible, te va a transformar, te va a
transformar, te va a cambiar, y, tanto, como medio individual, de la gracia, como medio, colectivo,
cuando la iglesia, se reúne a orar, venir, tratar de estar presente, los miércoles, porque, es vital,
para el pueblo de Dios, mantenerse, en oración, es esencial, para la vida del cristiano, y nosotros,
lo vemos aquí, era un hábito, en sus vidas, y un hábito, en los momentos difíciles, pero si tu no
cultivas, ese hábito, en el momento, de la dificultad, va a ser, muy, muy, muy difícil, si no lo haces,
cuando no estás, en una dificultad, como hábito, y lo formas, como una costumbre, en ti, en los
momentos, de desesperación, va a ser muy difícil, poderte, abstraer, de la dificultad, y enfocarte,
en el Señor, entonces, comienza a hacerlo, mi hermano, como un hábito, nosotros vemos, que
ellos, no solamente, oran, sino que le están cantando, o sea, que están regocijándose, en el Señor,
eso es algo, incomprensible, es lo que, podríamos decir, es la paradoja, de la vida cristiana, que en
medio, del sufrimiento, una persona, tenga esperanza, y nosotros, vemos, que eso es lo que,
[45:06] Cristo hace, de una vida, rendida a Cristo, y Dios, es adorado, con eso, Dios, es
adorado, cuando a una persona, le sirve, en espíritu, y en verdad, y eso nos lleva, a otro último
punto, que es, una vida, de adoración, a Dios, es lo único, que te llevará, a deleitarte, en Él, y
recuerden, que, la adoración, no es meramente, lo que hacemos, aquí en domingo, amén, como,
cuerpo de Cristo, orando al Señor, levantando nuestras almas, de corazón, himnos y cánticos,
absolutamente, pero la adoración, a Dios, es, una vida, que se vive, es lo que nos dice, la escritura,
y, nosotros, que estamos estudiando, en el equiptín mío, de nosotros, romanos, y, tuvimos una
conversación, una clase muy buena, la última vez, y, hablábamos de esto, precisamente, y, por
ejemplo, cuando el Señor, habla, de cuál debe ser, el resultado, de lo que Cristo, ha hecho por
nosotros, ahora que Cristo, ha hecho todo esto, que murió, por nosotros, resucitó, para nuestra
justificación, que implica eso, cómo debemos nosotros, vivir, la escritura, nos muestra, en los
primeros capítulos, de las epístolas, lo que Cristo hizo, por nosotros, los indicativos, las cosas, que
Él hizo, por nosotros, y luego vemos, la segunda parte, de las epístolas, ahora, cuál es el deber
nuestro, los imperativos, los mandatos, de Dios, y es lo que nosotros, vemos en Romanos 12, y es
lo que nos dice, allí, en Romanos 12, uno, que así que hermanos, a la luz de todo, lo que Pablo ha
explicado, os ruego, por la misericordia, de Dios, que presentéis, vuestros cuerpos, en sacrificio,
vivo, santo, agradable a Dios, que es, vuestro culto, racional, ahí el apóstol, se va a la imagen, del
antiguo testamento, donde, en, un acto, de adoración a Dios, ofrecía un animal, una oveja, un
cordero, pero ahora, es un sacrificio, vivo, no muerto, porque tu vida, tú no estás ofreciendo, tu
cuerpo, para morir, sino ofrendándoselo, a Dios, para vivir, en todo, para su gloria, y nosotros,
vemos que, esto no es, meramente poesía, esto tiene un efecto, real, hermano,

Dios, te va a ayudar, a crecer espiritualmente, te va a conformar, a su imagen, tú vas a tener, a
experimentar, la presencia de Cristo, en tu vida, en todo, y en medio, de la tristeza, en medio, de
las lágrimas, porque no es, que no hay sufrimiento, tú vas a tener, esperanza, propósito, fe, y
fortaleza, y eso te va a hacer, prorumpir, en alabanza a Dios, aunque la cosa, esté mal, pero eso,
sucede, cuando estamos, buscándole, en espíritu, y en verdad, por eso, nosotros, podemos tener,
la salvación, que es, algo, indescriptible, y muchas veces, caminar, como si no la tuviésemos,
porque no estamos, echando mano, de lo que Dios, nos ha dado, para poder vivir, adorándole, en
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espíritu, y en verdad, deleitarse en Cristo, es glorificarle, y me gusta, como dice, el catecismo
menor, de Westminster, en la pregunta, número uno, cual es el fin, principal del hombre, glorificar a
Dios, y gozar de él, por siempre, esas dos cosas, no son separadas, no hay forma, de que tu
glorifiques, a Dios, como un patrón, porque a veces, vamos a tener, que someter la carne, cuando
no queremos, pero como un patrón, tu glorificas a Dios, cuando te deleitas en él, y cuando te
deleitas en él, lo glorificas, y nosotros vemos, en la escritura, de través, que eso es lo que Dios,
nos está haciendo, porque, porque el Señor, nos va a dar la paz, que este mundo, no nos da, en un
mundo, en conflicto,
Dios nos trae paz, en medio de la tormenta, en un mundo sin esperanza, Dios nos trae propósito,
fortaleza, en medio de la debilidad, y quietud, en medio de la turbación, cuando tú aprendes, a
confiar en él, y miren, como esto pasó, con Pablo, entonces, yo lo veo, y yo no puedo imaginarme,
como una cosa así, puede ser posible, luego de haber sido torturado, cantando a Dios, porque,
porque esto no es, de naturaleza, humana, esto lo hace, el Espíritu Santo, y va a ser una realidad,
en tu vida, porque lo increíble es, que tú y yo, tenemos el mismo Espíritu Santo, que tenía el
apóstol Pablo, y Dios lo dejó ahí, para que nosotros, tengamos esperanza, con su palabra, cuando,
el apóstol Pedro, describió, a los hermanos, que estaban dispersos, en muchos lugares, en
primera de Pedro, capítulo 1, miren como dice, el versículo de 6 al 8, en lo cual vosotros, os
alegráis, en esa salvación, tan grande, que Dios le había dado, aunque ahora, por un poco de
tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos, en diversas pruebas, un poco de tiempo, era
porque, él estaba comparando, los sufrimientos, de esta vida, a la luz de la eternidad, el creyente,
debe vivir el presente, a la luz del futuro, el cristiano, no vive para el, aquí y ahora, como si no hay
un mañana, la esperanza, y creo que eso lo estudiamos, en el Equipty, la semana pasada,
nosotros, luego que la persona, ha sido justificada, hay una esperanza, que se crea, ¿cuál?
la esperanza, de que Cristo vuelve, y nuestros cuerpos, serán redimidos, y no habrá pecado, y esa
esperanza, produce, transformación, y propósito, y crecimiento, en la vida de uno, y el apóstol
Pedro, hablándole a los hermanos, en primera de Pedro, capítulo 1, versículo de 6 al 8, les dice,
que aunque, ahora, por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos, en diversas
pruebas, y eran años sufriendo, para que sometidas, a prueba vuestra fe, mucho más preciosa,
que el oro, el cual, aunque perecedero, se prueba con fuego, se hallan en alabanza, gloria y honra,
cuando se ha manifestado, Jesucristo, a quien amáis, sin haberle visto, en quien creyendo, aunque
ahora, no lo veáis, os alegráis, con gozo, inefable, y glorioso, esa realidad, está ahí, para los hijos
de Dios, mi hermano, para que tú, te llenes de esperanza, sabiendo, que Dios, tiene un propósito,
con tu sufrimiento, que no es en vano, que no es en vano,
Dios, tiene tu vida, en sus manos, prorumpir, en alabanza a Dios, no es un hecho, al azar, sino que
el Espíritu Santo, te guiará, tú le glorificarás a él, y él obrará en tu vida, para tu bien eterno, porque
es lo que el Señor, nos ha prometido, en su santa palabra, hermano, tengamos, consuelo, en estas
promesas, fortalezcámonos, por medio de ellas, busquemos al Señor, mortifiquemos la carne, para
que nosotros, echemos mano, de todo lo que tenemos, en Cristo, y hemos visto, tres puntos, con
eso, número uno, la fidelidad, trae pérdida, muchas veces, y sufrimiento, a los hijos de Dios, Dios
es magnificado, cuando tú le glorificas, en espíritu, y en verdad, y una adoración a Dios, una vida
de adoración, a Dios, es lo único, que te va a traer, deleite, cuando estés, con Él, medita en estas
cosas, hermano, piénsala, disciplínate, porque tú tienes todo, si tienes a Cristo, y si tú estás aquí,
sin Cristo, el Señor te llama, a que, te arrepientas, de tus pecados, a que le entregues, su vida a Él,
para que tengas, la verdadera paz, perdón, y esperanza, que sólo Cristo das, que sepas, que este
mundo, aunque transitorio, nos está encaminando, hacia la eternidad, donde tú le darás cuenta a
Cristo, y solamente, si te hallas en Él, podrás ser librado, de la ira venidera, que viene, por causa
del pecado, yo lo dejo con este versículo, mis hermanos, de Salmo 37, 4, deleítate a sí mismo, en
Jehová, y Él te concederá, las peticiones, de tu corazón, hermano, vamos a orar al Señor, para que
bendiga su palabra, gracias Padre, por tu amor, y misericordia, me dices tú, tu palabra, porque ella
es lámpara, nuestro pie, y lumbrera, nuestro camino, que nos alumbra, en un mundo oscuro, por la
tiniebla espiritual, que hay, son ternos Padre, somos débiles, pero tú eres fiel y poderoso, en Cristo
lo pedimos, amén, amén.


